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CANTO PRIMERO 

¡Amor! bálsamo puro, ~antificada herencia 
que todos los humanos recogen al nacer ; 
raudal que llena el alma de la divina esencia, 
latido que sostiene la frágil existencia 
del pobre, condenado á eterno padecer. 

¡Amorl faro brillante que desde el Asia envía, 
rasgando las tinieblas, destellos de su luz; 
¡amor! dulce palabra, sublime melodía 
legada á los mortales, en són de profecía, 
dél Gólgota en la cumbre, desde infamante cruz. 

Amor inspira al bardo dulcísimas canciones, 
fe en el estudio, al sabio, cuando á rendirse va, 
al genio sus ideales fantásticas creaciones, 
al héroe sus hazañas, al mártir oraciones, 
virtudes al cristiano, al alma ... un más allá. 

En su indigencia altivo, modesto en su grandeza, 
le nutre una esperanza, le mece una ilusión; 
con flores y laureles adorna su cabeza, 
arrúllanle las musas, su hermana es la pureza, 
su patria el mundo entero, su hogar el corazón. 

Penetran de igual modo en su morada hermosa, 
la floreciente infancia, la helada senectud; 
doquier deja su huella, doquier su planta posa, 
al lado de la cuna 6 al borde de la fosa; 
lo mismo abre unos ojos que cierra un ataúd. 

Purísimo deleite 6 llama abrasadora, 
cual va la sombra al cuerpo, del alma vuela en pos; 
amor goza y padece, amor sonríe y llora, 
se esparce con los rayos primeros de la aurora, 
se encuentra en todas partes, porque el amor 1ei Diosl 
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LA CRUZ 
SoBRE una planicie abras~da por los 
aires del Yémen, álzase la gigante ~om
bra de la ciudad deicida, sin lágnmas 
con que endulzar su amargura, triste, 
sombría; limitado su horizonte por las 
plomizas cumbres de los montes de 
Moab; sin flores, sin verdura, sin agua 
y sin aves; debajo, imponente como una 

. expiación, el valle de J osafat con su 
profundo seno. 

¡ Diez y nueve siglos nos recuerdan 
un nombre, un martirio, una agonía Y 
una redención! 

¡Jerusalén! Tus Cé::,ares se hundieron 
en el polvo; tus conquistadores, tus gran
dezas, tu3 héroes, tu3 poeta'l, tus histo-

riadores han enmudecido; y morirán tus 
generaciones y se olvidarán tus profe
tas: sólo tu crimen no morirá jamás! 

¡Cuántos recuerdos! ¡Cuántos consue
los para el creyente! El monte del Oli
var, el de Sión, el sepulcro de la Virgen, 
la cueva de la Agonía, Gethsemaní, el 
Valle de Josafat, la torre de David, la 
vía Dolorosa 1 el Gólgota y el Santo Se
pulcro. 

En aquellos sitios reina el silencio de 
la muerte. 

A la vista del Calvario, se adivina to
davía en sus entrañas el infamante leño 
que, alzado para ser suplicio, fué glorio
so signo de la Redención humana. 

El paganismo no pudo presentar nada 
tau patético como un Hombre-Dios mu
riendo en una Cruz con su Madre á los 
pies. La Cruz elevada sobre el Gólgota 
fué como el rayo del sol que desciende 
de improviso al seno de las tinieblas, y 
forma con ellas la aureola de su esplen
dor. 

La. Cru~ tiene much? de profético y 
providencial por su antigüedad. 

Las cruces, constaban de dos made
ros y eran de tres clases: la construida 
en forma de aspa X, que es la llamada 
hoy de San Andrés, por haber sido cru
cificado en ella dicho Apóstol, á la que 
se daba el nombre de decussata; la cono
cida con el nombre de cornunisa · que 
tenía la figura de una T; y la lla~ada 
inmissa, que aunque de la misma forma 
de la anterior, el palo perpendicular su
bía un poco más que el horizontal con 
el objeto de dejar sitio para fijar 1~ sen
tencia del delincuente. 

El árbol de la vida del Paraíso, el Ar-

ca de Noé, donde se salvan los restos del 
género humano, la vara de Moisés, que 
tantos prodigios realizó para salvar el 
pueblo de Israel de la esclavitud del 
Egipto, la escala de Jacob, que llegaba 
al cielo, la serpiente de metal, que hizo 
Moisés elevar en el desierto, la letra he
brea Thau con que el profeta Ezequiel 
vió que se marcaba á aquellos que ha
bían de salvarse de la cólera del Señor, 
el leño que dulcificó las aguas amargas 
del desierto, los versos atribuidos á las 
Sibilas , en los que se habla de la Cruz, 
por la que ha de salvarse el género hu
mano y otras figuras semejantes, de que 
hacen mención la historia sagrada y pro
fana, fueron otros tantos símbolos mis
teriosos de la Cruz del Salvador. 

Jesucristo, para realizar el gran mis-

terio de nuestra Redención, quiso morir 
en un patíbulo tan ignominioso como la 
Cruz. 

No obstante haber muerto Jesús en la 
Cruz, continuó por mucho tiempo sien• 
do todavía el patíbulo ordinario de los 
mayores delincuentes, hasta que Santa 
Elena, madre del emperador Constanti
no, habiendo ido á visitar los Santos 
Lugares de la Palestina, encontró des
pués de infatigables trabajos la Cruz de 
Nuestro Señor Jesucristo, por los años 
326. Entonces fué cuando el Emperador, 
á instancias de su madre y en obsequio 
á la Cruz del Señor y á la de aquella 
otra que se le apareció en el cielo al ir 
á combatir contra Magencio, junto al 
puente Mil vio con la inscripción: In hoc 
signo vinc(,S, mandó ponerla con el 1110 · 

nograma de Cristo en el Lábaro, y luego 
en los demás estandartes de las legiones 
romanas: y dió un decreto aboliendo en
teramente en el imperio el suplicio de 
la Cruz, prohibiendo que de allí en ade
lante se pudiese condenará nadie á este 
género de muerte; cuya disposición se 
foé observando por todos los pueblos, en
tre los cuales el Cristianismo se propa· 
gaba. 

Entonces, como dice San Agustín, 
pasó la Cruz, desde los suplicios, no sólo 
á los palacios y cámaras de los reyes, 
sino también á los templos y á los al-
tares. • 

Los emperadores cristianos substitu
yeron á la figura de la victoria que do
minaba el globo imperial, una Cruz, cu
yo uso se ha perpetuado entre los mo
narcas católicos; y desde este tiempo se 
coloca la imagen de ]a Cruz en los mu· 
ros, en las casas, en las puertas, y la 
señalamos en la frente, y al modo que 
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l'erónica existente en San Pedro de Roma. 

el soldado no deja las armas aba?,dona
das, ni aún para comer y dormir, nos
otros no abandonamos ]a señal de la 
Cruz ni en la mesa, ni en el lecho, ni en 
ningún lugar en donde nos enco~tra
mos, según la frase de San Juan Cnsós
tomo. 

Tertuliano, Minuncio, Máximo, Jus
tino y San Jerónimo, hacen curiosas ob
servaciones sobre la Cruz, de las cuales 
cita Lipsio algunas, y entre ellas éstas: 

« La Cruz no es otra cosa que la forma 
cuadrada del mundo. 

Las aves, al volar, toman la forma de 
la Cruz. 

El hombre, si reza ó nada, en forma 
de Cruz lo hace. 

El piloto no saca partido del 
mar, sino valiéndose de la forma 
de la Cruz, ya haga uso de las ve
las, ya del remo. 

El labrador se sirve de instru
mentos con la forma de la Cruz 
para hacer producir la tierra. 

El racional se distingue de las 
bestias por la rectitud de su cuer
po y extensión de sus brazos, cu
yo conjunto forma una verdadera 
Cruz.» 

San Cipriano, en su epísto~a á 
Nemesiano y compañeros, diqe: 

« El siervo de Jesucristo reco• 
noce siempre el signo, el sacra• 
mento y el símbolo de su salva
ción; el que es redimido con el 
leño para la vida eterna, por el 
leño es también ensalzado á la 
vida eterna. » 

Tertuliano, San Ci priano y 
otros Santos P adres hablan del 
signo de la Cruz como del sím
bolo habitual de los cristianos. 
Hacían el signo de la Cruz en la 
frente para enseñará confesar el 
Evangelio; en la boca, para ani
marse á profesarlo, y en el cora
zón, para textificar su adhesión 
inviolable á los preceptos de Je
sucristo. 

No parece fué representado en 
la Cruz el Redentor antes del si
glo rrr, pues repugnando al genio 
griego retratar aquel tormento, 
le colocaban alguna vez en acti
tud triunfal con la banda regia 
ó la mitra pontifical. Posterior
mente, fué pintado como el hom
bre de todos los dolores, y alguna 

vez se le representaba con los pies ~e
parados, acusándose, po~ el contrar10, 
á algunos herejes postenores el repre
sentarlo con los pies sobrepuestos. Le 
faltan la corona de espinas y la heri
da en el costado, porque lo pintan 
moribundo, no muerto, y ya algunos 
tienen la inscripción I. N. R. I. Sola
mente en el siglo vrr aparece el C~·u
cificado con las escenas de la Pasión 
entre las Marías llorosas y con el sol 
y la luna junto á su patíbulo. Cu
bríanle también de un traje largo que 
poco á poco se fu~ recortando; ,.y Gre
gorio de Tours, dwe: « que ~abiendole 
presentado desnudo por pnmera vez 
en el siglo vr, en la Catedral de N~r
bona, hizo el Obispo que lo cubne-
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sen.» Pero, en 680, el Sínoilo de 
Constantinopla autorizó para que 
se representara á Jesucristo bajo 
la forma de un hombre clavado 
en ]a Cruz. 

No puede decirse Misa en nin
gún altar que no haya entre las 
gradas, á la vista del celebrante, 
una Cruz con la imagen de Jesu
cristo. 

.A1gunos órdenes religiosas, co
mo las de los Trapenses, ponen 
en su agonía á los monjes sobre 
un puñado de paja y una Qruz tra
zada en el suelo con cemza ben
decida, sobre ]a cual permanecen 
hasta que han expirado. 

Los Patriarcas de Oriente ob
tuvieron en el Concilio IV de Le
trán, siendo Pontífice Inocen
cio III, el permiso de llevar por 
un o de sus familiares una Cruz al· 
ta delante <le ellos en ciertas ce
remonias. Gregorio IX les prohi
bió usar de esta prerogativa de
lante de los Cardenales, y después 
fué concedido este permiso á los 
Arzobispos y á ciertos Obispos. 

La Cruz del Papa tiene tres 
brazos ó trevitaños, dos la de los 
Arzobispos y uno la de los Obis
pos y Abades mitrados .. 

Distínguense hoy varias e~pe
cies de cruces, á saber: la latma, 
que ha pasado á ser el símbolo de 
la iglesia romana; la griega, que 
es propia de la iglesia cismática 
ó disidente de la romana, y otras 
especiales qué dan nombre ó s_on 
el distintivo especial de vanas 
órdenes religiosas y militares, 
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Medalla de bronce, en el Museo Britdnico. 


